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PROFESORES: O. Adriano Rie.'̂ tra, ComnndantH de irtillerta, Ooctor en 
('iencias Físico-MatiMnátiirai. —<> Aiitoiiiu (l:itié:-rez, Liueuuiíiilu na lii mismi» 
faujltad. — l). Jusé .Serrano y I». Ji»-é inu l u , i'i J:'ai^riH do '\i niinn, etc. 

Gil l."d> Kii'̂ ro iMup-ziráii las C I U M d.-propn I IÓU pura la próxhua con-
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m u h TiEPIPO 
¿lusisLiiuos eiHiut; veiu.» a c vín 

geua un siiiieX[)reso Uolijil o .itan 
dunanius el pensainl' iioí 

Aliora es tiempo; iiiaíiaiui será 
tarde. 

El futida lor (le la orden Ijolijil, 
Meslre Mai-linez, ha anunciado, 
desde las columnas de «La Corres 
poodencia d*» Esiiaña», que osla 
autorizada la salida de un tren l)o-
tijo para Murcia I» Semana Saula 
Con poco esfuerzo se lojjrara—esto 
es indudable—que el viaje se pro­
longue un pofo para leiTninar en 
esta población A la conripjíñia de­
be darle lo mismo; lodo s»* re iuc0 
á quemar algunos tro/.os ile caí" 
bon mas. 

La. ocasión la pintan calva y 
hay que cocerla por el único pelo 
que tiene Si ahora la perdemos, 
es posible que nunca más vuelva a 
preisentarseen tan favorables con* 
diciones. 

¿Tral)aja nos ó qué? 
Si insistimos en traer el tren bo­

tijo, manos a la obra: á trabajar 
para que venga y á preparar dis­
tracciones a los que nos honren 
con su visita. 

Despc jémonos de nuestra habi­
tual pereza; demos de mano á la 
indiferencia que nos consume; sea-
niosaclivosipropoqgámonos unob-
jetivo y empeñémonos en llegar ^ 
ól; demos a conocer nuestra ciu­
dad y sus Beslas populares á los 
que solo saben donde cae Garta^é-

Urt ;)orq le ven s\i nonjbie en el nia-
I)a y habremos li» dio al>j¡o i)or 
nueNlros industriales y nuestros 
comer i.inles. 

Las ilroce^:iones deSemana San-
La son hermosas y !>ue lea iViejo-
rarse tomando el ilempo necesa 
rio Adiciónm lo al programa 
i-eügioso, olro de ileslas profa­
nas. hal)i'¡\ suíl ienlc para exci­
tar ol deseo le los foi isteros, de­
cidiéndolos a venir a presenciar­
las 

Hn-ei' el programa no es obra 
de romanos Su coste disla mu. ho 
•le sei-fabuloso. Además ¿cuándo 
ha retrocedido Cartagena ante di-
ti'-ultadesque todo pueblo ha sal­
vado hasta ahora? 

Alicante, Cádiz, Malaga, Valen­
cia, las poblaciones del Norte y 
NoroeslR han visto enirar en sus 
estaciones fén-eas trenes botijos 
repletos de viajeros. 

Murcia lo va a ver el año pró­
ximo. 

¿l'or qué no lo ha de ver llegar 
también Cartagena estando tan 
cerca de Murcia? 

Hay que tener en cuenta que 
tas visitas de los botijos tienen un 
Hn practico 

Conque ^trabajamos ó qué? 
¿Insistimos en que venga ó re-

nuu.'ianíos al pensamiento? 

TIJERETAZOS 
Gn propietario de Bilbao ha tenido la 

desvergüenza de enarbolar en <a casa 
la bandera separatista. 

¿No seria posible dnr {{usto á ese ciu 
dadano? 

Arrójeselo de Espafta, y punto con­
cluido. 

El español quo no quiera serlo, e«tA 
de sobi'H en nui!8ti'í\ casa. 

En Ai-.ijfüii caiiifiH por sus respetos 
uiiH cimliillH il<i l.idroiies que lum iii 
teiitfíiJi) un 8>*(!Uu3tro uno d's eatjs 
( I Í H S . 

Buena, poro hucna anda la seguridad 
UKÜvidual. 

Como la cosa siga asi, ni con catión 
va A sor po3ÍI>lc silir á la puerta do la 
callo. 

En cuanto al <-Hnipo, sólo se podrá sa­
lir de un uíudo. 

l*iijveyénd..8o', quien lo necesite, do 
un salvo conducto de los émulos de 
Caiiclulas. 

¡Y dicen (|U» estamos mal! 
Lo (|ue estiunos es peor. 

Abro y leo: 
«La Deuda espaQola». 
Y á oontinuación paso la vista por va-

lias üolumuas de apretados números, 
que a peseta por unidad, representan 
una barbaridad de midoues. 

Pero qué afán de que nos pongamos 
tristes. 

Quitando unas docenas de espafioles 
que gozan cuando se engolfa en mares 
de nüuieroB, Í\ los demás les pareoe el 
lenguaje ucoaóiuioo una monserga irre* 
eistible. 

Aai DOS lace el pelo. 
Y lo que nos lucirá de hoy en ade­

lante. 

Dice un periódico quo la pérfida Al-
bióii cstA resuelta & arrojars» sobro 
Tánger en el momento necesario. 

En el momento necesario, no; cuando 
haya olor á carne muerta, si. 

Como que Inglaterra está haciendo el 
papel de enervo á las mil maravillas. 

Un señor de Sevilla se ha quejado al 
I director general de correos, porque ha 
\ recibido junt<i8 tres cartas, que fueron 

expedidas en Madrid en distintas fe-
I chas. • 

A caballo y grafio. 
¿Qué más quisieran otros que recibir 

sus cartas con retraso? 

Crónica laternacional 
(De nuestro servicio espeiial^. 

A medida que el tiempo trascurre se 
generaliza y echa mAs hondas raices la 
idea de qae la tan temida y. cacareada 
oonflngracidn europea es Inevitable, de-
bido á qae el camino que la vieja Euro­
pa recorre está más lleno de peligros 
cada día, como consecuencia lógica de 
la atmósfera de antagonismos y ambi­
ciones en que viven los paoblos cuyo 
lema os la expansión de dominios. 

No se teme qae la guerra se entable 
dentro de un breve plazo y quesea mo-
tivtda por las cuestiones que reciente­
mente la han presentado como muy cer­
cana; pero se teme, á nuestrojuioio con 
sobrada razón, que cuando menos se 
piense estalle, porque, dado el estado 
de los espiritas, puede producirla la co­
sa más nimia é insignifloante. 

En la India, en el África y en la Chi­
na tienen todos los Estados puestos sus 
ojos, y como oada niM vÁ buscando sa 
propio benefloio, forzosamente con per­
juicio de los planea do las restantes, na­
da de extraflo tiene qne al pretender 
cualquiera de las potencias llevar á la 
realidad los sayos, sarja la chispa que 
haga eatAllar la mina que con sus anta-
gonismoa, ooncupisoencias yambioionoa 
están «argando desde hace mucho tiem­
po los pueblos que por poseer grandes 
elementos de combato, pretenden hacer* 
se duofios de los débiles. 

Este estado de oosas ha creado una 
atmósfera do desconfianzas, envidias y 
temores, que hace vivir á los espiritas 
eu convtHute intranquilidad. 

liuy, como no podía menos de suce­
der, esa intranquilidad se ha agranda­
do uon la entrada do los Estados Uni­
dos en el númer(̂  do los pueblos que 
ambicionan tomar parte en el reparto 
de loa Estados doorópitos, por que eon 
ello han aumentado lo.s que les disputa­
ran las presas, y con ello, también, las 
probabilidades del temido conflicto. 

Por esto inotiv > comprenden hoy las 
grandes potencias de la Europa conti­
nental el gravo error que cometieron 
oonsiotiendo, primero, la gaerra entre 
fispafia y la América del Norte, des­
pués, la Msurpaoión de todas laa colo­
nias d« aquella. 

Siguiendo los impulsos de sus con-
cleooias, sino fueron los de sus ambi­

ciones, 80 opusieron á la adquisición de 
dominios que pretendían los japoneses 
cuando estuvieron on guerra con el Ce­
leste Imperio, conducta que siguieron 
cuando la íiltima guerra greco-turca, 
•vltindo cou ello, sin duda alguna, 
trnrsríondencias que probablemente ha­
brían dado lugar á desazones. Cuando 
el moderno Brenno exijla á Espafia, á 
ciuibio lie li» paz, la cesión de todas sus 
colonias de Amérloa y Oceania, ellas, 
las grandes potencias déla Europa eon-
tinontal, se callaron y dejaron obrar al 
vencedor, aunque pretendía un hecho 
escandaloso, pirático, lin precedentes 
en los pueblos civilizados, demostrando 
con ello qud les importaba menos Bspa-
fla que Qrecia y China, cometiendo con 
tal proceder un pecado gravisimo, cu­
yas oonsecaenolaa hablan de originar­
les forzosamente tremendos dafios. 

Hoy que von en «i borloonte los fru­
tos que para ÜUM ha d« teoier sa re­
ciente conducta, eompranden 1« grave­
dad dol pecad* y su magnitud. Pero ya 
es tarde, por que los arrepentimientos 
no layan los pecados do eso género, ni 
evitan sua conseouenolas. 

El Japón, basta que no hubo reooido 
á Cmaa, no •« dl6 oaenta de lo que po-
ata aiRviHoar en el muQdo, ni iqtentó 
ijligar#K ctomo. ppteapia ii^ gran pod^r 
waritin^Q,y terrestre, y por lo tanto in-
terve^ii ,̂ eitoaestioni^ Internaciocales-, 
pt̂ ea ^ pesar do eee precedente, y do 
los teimoreí̂  quo la actitud de los Japo­
neses inspira, Europa permitió que otro 
pueblo, que en los asuntos Internacio­
nales quo hoy tan intranquila tienen á 
gran parte del mundo civilizado ocupa­
ba casi idéntico lugar que el Japón, 
fu^ra á una guerra cuyo término esta­
ba bien claro, para quo después siguie­
ra la misma senda quo esta potencia 
oceánica, como asi hn sucedido, hecho 
que, como hemos dicho más arriba, ha 
venido A acrecentar los recelos y temo­
res de las grandes potencias, merecido 
premio por su desamor á la justioia y á 

I la nobleza. 
Francia ve cu Inglaterra un enemigo 

mortal, en e! imperio de Alemania un 
enemigo á quien le conviene perdonar 
pasados agravios, por si en lo futuro le 
hace falta sea su amigo y no un neu* 
twil, y en Rusia un aliado en cuya ayu­
da no tiene gran oonflanza. Inglaterra 
reconoce en Francia un enemigo de po­
co ouldado si no le guardan las espal-

BIttLl4»TfiCÁ DK KL KCO ME GARTÁaifilf A SU 

quien en el fondo desprecia? Sea lo que quiera, ga­
nemos tiempo. (Ab, hija mia! ¿cómo levantada tan 
de ma&ana? 

VI. 

Acaba da entrar Azucena. 
La espreslón de sombrío disgusto de la princesa 

se habla cambiado en una eaprestón de amor, de 
alegría 

Azucena abraza & la princesa y la beSÓ en la bo-
os, exclamando: 

— ¡Oh, y qué feliz soy, madre mia!... Pero ¿por 
queme habéis besado de tso modoo .. Vuestro be­
so me ha dado frió.* 

—Es quo estoy enferma, María; es que tengo frío 
en el alma, que no he dormido esta noche, contes­
tó reponiéndose la piincesa. 

/ —¿Y por pué, madre mia, por qué? exclamó con 
una ardiente solicitud Azucena. 

- Porque siento en torno del rey una conspira-
clin terrible, y no puedo asiarla: siento la trama y 
no puedo coger ni uno solo de sus hilos; porque te­
mo ana catástrofe. 

—(Yo tengo la trama entera en mis manos! «sola-
mó Alacena. 
, -iT^i, hU»mI,.!|Túl... 

LA riimcicsA 01 L*» URMNM SIJ 

—¿Y no irá á casa de Mr. de la Chaumiore? 
—Si, ré; bueno es que sopa que so ha perdido una 

carta escrita para él por la marquesa de Naestra 
Sefiora de las Nieves, y que se hr perdido en el al­
cázar: di de paso á uno que uvise A la marquesa 
que pneco recibirla al momento. 

Baltasara salió. 

V. 

— ¡Con que se entendían ese hombre y «lia; ese 
hombre, el espión de Luis XIV junto á Felipe V; 
ess bombre á quien no me atrevo á arrojar de aqui 
por no causar sospei.has en Versal les! ¿Por qué no 
uie ha hablado de este oonooiuaiento Azucena? ¿se-
rku estos unos amores? Ella está preocupada, triste: 
¿serAttoa consplraolón?. . ¿habré yo traído en mi 
hija á la corte ana enemiga mia?... No la compren­
do, me aturde. Poes bien, quese comprometa, que 
se case: Mr. de la Chaumiere no lleva su bajeza 
basta el punto de poner su honra en la balanza de 
su ambiotón, y una val casado con alia., ¡obl en* 
tonoes le haré sentir celos por el afecte del rey ha­
cia Azncena, y se Irá de aquí oon da: pero ¿con-
seotlrA ti rey eo este eaiooe de una dama á quien 
•rae hija natural de Carlesall, qon un bombre á 

U I B L I « T S 0 A »ÍB I L U09IK CAlTAGENA ftO» 

üión inmediata, por una comunioaoión interior, pa­
só del cuarto de Azucena t(L d» la princesa de los 
Ursinos. 

ly. -

i\na María, fuertemente esoitoda, recelosa de 
Azucena, á quien no opmpcendií», viendo el rey vi­
vamente Impresiooodo PPii ella, no había piQdldo 
dormir, desvelada por los recelos de su ambición. 

La fatigaba el Isoho y se levantó ^ay temprano. 
Baltasara la eoopiuró v#ítld» y re,volvlendo pape­

les como nn seoret^c)p de Kstado. 
Baltasara ll(iv;aba en la m%no lajs^rta de Azupena. 

porqpe en sa lealtad,se habla dlchp: ^s mijiy Joven, 
y Mr de la Chaumiere es may,pellgrop9:j^j»^abe-
mos hasta qae panto qoi;\vec^di'án, «|8V9»^P8ry á la 
princesa, queme ha recomendado vigile.á^i,^efio« 
ra y la dé cuenta de, todo lo que, pIjaprsrjB. ^ 

Por resultado de este pen8atQlento,.Balt(^sara.,lle­
vaba eo la mano la carta pa|-apr,qvooi^|r,,^i\« pre­
gunta de laprlnoq^a do Iqs UrsiQof. 

Cuando é s u vio la carta, ,tiJó,en|jt|ta,;9^a.profan> 
da mirada. 

'-¿QaAoarta os esa, BalMMtaf%? ^a^d^p. 

- N o es ciertamente pw# yaflM;*. fttf;va»,|M9r*. 
oonteató BaUasiura.. v . ^ , . y 


